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Que el esfuerzo sea suficiente 
Belisario es uno de los grandes militares de todos los tiempos. Pero su nombre ha sido tan olvidado 
por la historia que hace que el poco apreciado general Marshall parezca famosísimo. Al menos le 
dieron su nombre al famoso Plan Marshall. 

Siendo el comandante de más alto rango en Roma bajo el emperador bizantino Justiniano, 
Belisario salvó a la civilización occidental al menos en tres ocasiones. Cuando Roma colapsó y el 
imperio se trasladó a Constantinopla, Belisario fue la única luz brillante en una época muy oscura para 
la cristiandad. 

Ganó importantes victorias en Dara, Cartago, Nápoles, Sicilia y Constantinopla. Con solo un 
puñado de guardaespaldas contra un ejército de varias decenas de miles, Belisario salvó el trono 
cuando un levantamiento se volvió tan masivo que el emperador ya había hecho planes para abdicar. 
Recuperó vastos territorios que llevaban años perdidos, aunque no tenía muchas provisiones ni 
recursos. Recapturó y defendió a Roma por primera vez desde que los bárbaros se la habían tomado. 
Y todo eso antes de cumplir los cuarenta. 

¿Qué recibió en agradecimiento? No le otorgaron ningún honor público. En lugar de eso, fue 
puesto repetidas veces bajo sospecha por el paranoide emperador Justiniano, a quien le servía. Sus 
victorias y sacrificios fueron subestimadas con tontos tratados y mala fe. Su historiador personal 
Procopio fue sobornado por Justiniano para que manchara su legado y su imagen. Más adelante fue 
privado de su autoridad. El único título que le dejaron, en un acto deliberadamente humillante, fue el 
de “Comandante del Establo Real”. Ah, y al final de su ilustre carrera, Belisario también fue despojado 
de su fortuna y, de acuerdo con la leyenda, cegado y forzado a mendigar por las calles para sobrevivir. 

Historiadores, académicos y artistas por igual han lamentado y combatido este tratamiento 
durante siglos. Al igual que cualquier persona justa, se sienten indignados por la estupidez, la ingratitud 
y la injusticia a la que sometieron a este hombre grande e inusual. 

¿Quién es la única persona de la que no oímos ninguna queja por esta situación, ni en su época, 
ni al final de su vida, ni siquiera en su correspondencia privada? Del propio Belisario. 

Irónicamente, él podría haberse tomado el trono en numerosas ocasiones, aunque parece que 
nunca sintió siquiera la tentación de hacerlo. Mientras que el emperador Justiniano fue presa de todos 
los vicios del poder absoluto: control, paranoia, egoísmo, codicia, apenas vemos rastro de esto en 
Belisario. 

En su opinión, él solo estaba haciendo su trabajo, un trabajo que creía que era su deber sagrado. 
Él sabía que hacía un buen trabajo. Sabía que había hecho lo correcto. Eso era suficiente. 

En la vida habrá momentos en que hacemos todo bien, tal vez incluso perfectamente, y sin 
embargo los resultados serán en cierta forma negativos: fracasos, falta de respeto, celos, o incluso 
enfrentaremos un gran bostezo de parte del mundo. 

Depende de lo que nos motive, esta respuesta puede ser aplastante. Si el ego ejerce su influencia, 
no podemos aceptar menos que el reconocimiento total. 

Es esta una actitud peligrosa, porque cuando alguien trabaja en un proyecto —ya sea en un libro, 
un negocio, o cualquier otra cosa—, llega un momento en que ese proyecto sale de sus manos y entra 
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en el mundo. El producto es juzgado, recibido y manipulado por otras personas. Así que deja de ser 
algo que controlamos y ahora depende de los demás. 

Belisario podía ganar sus batallas. Podía liderar a sus hombres. Podía determinar su ética 
personal. Pero no podía controlar si su trabajo era apreciado o si levantaba sospechas. Él no tenía la 
capacidad de controlar si un dictador poderoso lo trataría bien. 

Esa realidad le suena verídica a todo el mundo, en cualquier campo de la vida. Lo especial de 
Belisario es que él fundamentalmente se sentía bien con ese trato. Hacer lo correcto era suficiente. 
Servir a su país, servir a su Dios y hacer su deber con lealtad era lo único que importaba. Cualquier 
adversidad podía ser soportada y las recompensas solo eran cosas adicionales. 

Lo cual es bueno, porque Belisario no solo no recibió muchas recompensas por lo que hizo, sino 
que a veces fue castigado precisamente por eso. Esto parece indignante al comienzo. La indignación 
es la reacción que tendríamos si eso nos ocurriera a nosotros o alguien que conocemos. ¿Cuál fue la 
alternativa de Belisario? ¿Debería haber hecho entonces lo contrario? 

De nuevo, estamos sometidos a la misma elección, ahora y siempre, cuando se trata de lograr 
nuestras metas: ¿trabajaremos duro por algo de lo cual pueden despojarnos? ¿Invertiremos tiempo y 
energía incluso si el resultado no está garantizado? Con los motivos correctos estamos deseosos de 
proceder. Con la intervención del ego ya no estaremos dispuestos. 

Nunca tenemos mucho control sobre las recompensas por nuestro trabajo y esfuerzo (la 
validación de los demás, el reconocimiento, etc.). Así que, ¿qué vamos a hacer? ¿No vamos a ser 
amables, no vamos a trabajar duro, no vamos a producir, porque existe la posibilidad de que nuestro 
esfuerzo no sea correspondido? ¡Por Dios! 

Pensemos en todos los activistas que descubrirán que solo podrán impulsar su causa hasta cierto 
punto, en los líderes que son asesinados antes de culminar su trabajo, en los inventores cuyas ideas 
languidecen por ser muy adelantadas a su época. Según la principal medida de la sociedad, esta gente 
no fue recompensada por su trabajo. Entonces, ¿no deberían haberlo hecho? 

Sin embargo, según el ego, cada uno de nosotros ha considerado precisamente hacer eso. 
Si esa es su actitud, ¿cómo planea soportar los momentos de dificultad? ¿Qué tal que usted sea 

un adelantado a su época? ¿Qué tal que el mercado favorezca una tendencia de moda? ¿Qué tal que 
su jefe, o sus clientes, no entiendan? 

Es mucho mejor cuando el simple hecho de trabajar bien es suficiente. En otras palabras, cuanto 
menos apegados a los resultados estemos, mejor. Cuando el hecho de satisfacer nuestros propios 
estándares es lo que nos llena de orgullo y respeto por nosotros mismos. Cuando el esfuerzo —no los 
resultados, sean bueno o malos— es suficiente. 

En la lógica del ego, el esfuerzo no es suficiente. Necesitamos recibir reconocimiento. 
Necesitamos compensaciones. Especialmente problemático es el hecho de que eso es lo que solemos 
recibir. Somos elogiados, nos pagan y empezamos a asumir que las dos cosas siempre van juntas. A 
continuación viene, inevitablemente, la “resaca de la expectativa”. 

Se dice que hubo un encuentro histórico muy inusual entre Alejandro Magno y el famoso filósofo 
cínico Diógenes. Supuestamente Alejandro, el hombre más poderoso del mundo, se acercó un día a 
Diógenes, un hombre a las claras muy pobre, cuando este estaba acostado, disfrutando de la brisa 
del verano, y le preguntó qué podía hacer por él.  
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La respuesta de Diógenes es épica: “Deja de taparme el sol”. Incluso dos mil años después 
podemos sentir exactamente dónde se sintió golpeado Alejandro con esta respuesta, él que estaba 
tan desesperado por demostrar lo importante que era.  

Robert Louis Stevenson observó al reflexionar sobre este encuentro: “Es muy duro haber 
trabajado tanto y escalado cimas tan arduas y, cuando ya todo está hecho, descubrir que la humanidad 
es indiferente a nuestros logros”. Pues bien, hay que prepararse para eso. Porque ocurrirá. Tal vez 
sus padres nunca se sientan impresionados. Tal vez a su novia no le importe. Tal vez el inversionista 
no vea las cifras. Tal vez la audiencia no aplauda. Pero tenemos que ser capaces de seguir adelante. 
No podemos permitir que eso sea lo que nos motive. 

La vida de Belisario tuvo un último giro. Fue declarado inocente de los cargos y le restauraron 
todos los honores, justo a tiempo para salvar el Imperio, cuando ya era un anciano de pelo blanco. 
Solo que no, la vida no es un cuento de hadas. Poco después fue falsamente acusado de volver a 
conspirar contra el emperador. En el famoso poema de Longfellow sobre este pobre general, al final 
de su vida está ciego y empobrecido. Sin embargo, el poema concluye con gran fuerza: Esto, también, 
lo puedo soportar. Todavía ¡soy Belisario! 

Usted será poco apreciado. Sufrirá sabotajes. Experimentará fracasos sorpresivos. No podrá 
satisfacer sus expectativas. Perderá. Fracasará.  

¿Cómo seguir después? ¿Cómo enorgullecerse de usted y su trabajo? El consejo de John 
Wooden a sus jugadores era este: cambiar la definición de éxito. “El éxito es la paz mental, la cual es 
un resultado directo de la satisfacción de saber que uno hizo el esfuerzo para convertirse en la mejor 
persona en que uno se puede convertir”. “La ambición —se recordaba Marco Aurelio— es atar nuestro 
bienestar a lo que hacen o dicen otras personas... La cordura es atarlo a nuestros propios actos”. 

Haga su trabajo. Hágalo bien y luego “déjelo ir y déjelo en manos de Dios”. Eso es todo lo que se 
necesita.  

El reconocimiento y las recompensas solo son extras. El rechazo es para ellos, no para nosotros. 
El gran libro de John Kennedy Toole La conjura de los necios fue rechazado por todos los editores, 

una noticia que afectó tanto a su autor que más tarde se suicidó en su automóvil, en una carretera 
vacía en Biloxi, Misisipi. Después de su muerte, la madre de Toole descubrió el libro y lo promovió 
hasta que fue publicado y ganó el premio Pulitzer. 

Pensemos en eso por un segundo. ¿Qué cambió entre esos dos eventos? Nada. El libro seguía 
siendo el mismo. Era igualmente genial cuando vendió millones de ejemplares y ganó premios que 
cuando Toole lo tenía en forma de manuscrito y peleó con los editores para que lo publicaran. Ojalá 
el autor pudiera haberlo entendido en su momento, pero no pudo. Le habría ahorrado un gran dolor. 
Sin embargo, su doloroso ejemplo nos permite ver lo arbitrarias que son muchas de las crisis de la 
vida. 

Esa es la razón por la cual no podemos dejar que sean los elementos externos los que determinen 
si algo vale la pena o no. Depende de nosotros. Después de todo, el mundo es indiferente a lo que 
“queremos” los humanos. Si insistimos en desear, en necesitar, solo nos estamos poniendo en una 
posición proclive al resentimiento o a algo peor. 

Hacer el trabajo es suficiente. 
Tomado del libro El ego es el enemigo, de Ryan Holiday. 


